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PROTESTAMOS 
Kii «so (le nuestro pai-feotísimo de-

reclio, y por que no . debemos pasar 
qu8 determiniidos oonoojales hagan 
ninguna clase de actos en favor de do-
lAiiniíindos partidos políticos, en los 
OonHojos municipales, protestamos de 
la moción presentada por tres ediles 
en la última sesión que celebró el 
Ayuntamiento, acerca de variar el 
nombre de la Plaza de los Tres Rfyes, 
por el de Salmerón, y el de la Pinza 
del Rey por el de la República o la In-
depondenoia. 

Es verdaderamente anómalo e in­
comprensible, que esos concejales que 
pertenecen al partido liberal monár­
quico y que 8i usan el fagín morado no 
é{f pot? el rAsnltado de la votación po­
pular, sino debido al célebre pacto de 
la Eoonómieá, que ttaa fan«stos ««sul-
tados está dando para Cartagena, os 

oa|!|preQ«lbie repetimos, qtt« tos fir-
tolñdd átefaa moción demuestren 

tnn descaradamente los pocos respe­
tos a los Bentini||||to3 religiosos del 
pweblo q n e l l p r e s W t a n , al pretender 
bacer desaparecer de Cartagena el r e ­
cuerdo que nuestros antepasados, de-
diouFon a perpetuidad a los tres San­
tos Reyes. 

No nos explicamos tampoco que esos 
ediles con la mayor frescura, per­
teneciendo a un partido monárquico 
como pertenecen repetimos, y que su 
jefe Gomo todos sabemos es adicto de 
Romanones y que en este puerto salu 
dó, doblando la rodilla, ante nuestro 
joven Monarca, pretendan trocar el 
nombre de la- plaza del Roy por el de 
la República. 

Kso no debe ser en manera alguna 
pues |)ion claro está que e j ipa^maíníp-
bru política que ridiculiza a Cartagena 
conío lo vienen Imciendo los represen-
ffantos de la ciudad condal y otras de 
li-paña. 

f,'oiisi.-!te, pues, que nosotros amantes 
de Cnrt!)gona y de f'uestras tradicio­
nes patriaa'aontnnios nuestra más enér­
gica protesta por tan descabellado in­
tento, y tenemos la espeíanza de quo no 
llpgará a realizarse, pues.la opinión y 
l!is transformaciones de esos tres edi­
les no será igual entre los d^ínás «jom • 
ponentes del consejo municipal. 

En ello confiamos. 

De Sociedad 
Las qae viajan 

— Ml|i'ohó a Cabo de Puloa aoompa-
ñ a d o l e Htl distinguida éé{>osa para pa-
»ur la temporada veraniega, nuestro 
quf'rido amigo ol distinguido médico 
de ésta don Juan Soló. 

—Regresó de la capital el virtuoso 
sacerdote, cura de la iglesia parroquial 
de San til Muría de Gracia, don Joaquín 
Cata. 

- D e Madrid ha regresado a Osla, el 
diputado p o r esta oirounsoripoión 
nuestro apreciable amigo don Eduardo 
Espín. 

—Aoompañado de su distinguida es­
posa ha marchado a Muroia, nuestro 
distinguido amigo don Bduardo 0 1 -
tB08. 

Notas rarias 
8, M. el Rey don Alfonso XIII, ha 

enviado a la Comisión Departamental 
de la Gruz Roja, un raagnlfioo objeto 
de Arte, cotúo premio al Certamen li­
terario y Ootecurso Obrero que esta 
Asooiiioión celebrará si 18 de Agosto 
próicimo en el Teatro Circp. 

Dicho regalo regio, ha sido adjadi-
eado a la flor natural , en lagar de las 
ci«n pesetas que figuraban como p re -

. niio de este tema, 
Se han recibido ya muchos y nota­

bles trabajos literarios, expirando' el 
plazo do admisión el dia 8. 

Xeti 'Mi d i )ji%> 
A últimas hora» de la tarde de ayer 

fué conducido al Cementerio de Nues­
tra Señora de Los Remedios en donde 
recibió oriattana sepultura, el cadáver 
de la virtuosa hermana de la Caridad 
Sor Mónica Carcas, qu i prestaba su 
santa misión en el Hospital de Cari­
dad. 

Tras el féretro seguían religiosas de 
todas las comunidades, y en la presi-
(iencÍH del duelo figuraba utia contisión 
de In Junta del Santo Huspiíal de Ca-
]-id«d, el .señor Arciprosto y Padres 
Misioneros. 

I>eB6anse en paz el alma de tan vir-
luoia hermana. 

C R Ó M I C A l>E PARlSü 

1 Papa Pío X previo la guerra 
Esta crónica no soy yo , sino el obis­

po do La val quien va a escribirla, o 
iiiojor, quien nos la da ya hecha. He 
nqní el interesantísimo relato que en 
su Boletín Eclesiático publica el ilus 
tro Prelado. 

«Rran las once de la mañana del día 
13 de Junio cuando nos presentamos 
en ol domicilio de los arciprestes de 
la Basílica de San Pedro, donde el car­
denal Merry del Val nos acogió con el 
mayor afecto, complaciéndose en re ­
cordar emocionantes detalles del día 
memorable en que el Papa Pío X con­
sagró catorce obispos franceses. Tenía 
el cardonal en su despacho el dibujo 
del monumento que pronto seré erigi­
do en la Basílica de San Pedro a la 
memoria de aquel santo y glorioso 
Pontifico. Monseñor Merry del Val 
nos lo mostró, explicándonos de paso 
el pensamiento del artista y los méri­
tos de la obra. 

—Eminencia-interrumpió el obispo 
de Laval - P í o X anunció la guerra ac­
tual: Vos- mismo se lo habéis dicho 
a mi ilustre compatriota Rene Bazin. 
Ahora, bien ¿creéis que esa convicción 
le venía de una comunicación sobrena­
tural hecha a él mismo o alguna otra 
alma privilegiada, o bien no era, en 
vuestra opinión, sino una simple pre­
visión humana? 

El cardenal hizo un gesto eviisivo, 
que significaba su deseo de no c(mste8-
tar a la preguntji. Sin embargo, notá­
base que el asunto de la conversación 
éralo gra to , como se vio después. 

— Pío X - comenzó diciendo el carde -
nal previo, efectivamente, y predijo 
la gu rra actual. De ello me hablaba 
desde el año 1910. Muchas veces, por 
las mañanas, cuando yo iba a enterar­
le délos asuntos de la Iglesia, exami­
nado con él el correo ¡Idipíoniático, 
y e.speciahnente cuando la daba 
cuenta de noticias desagradables oíale 
decir: Sí, lo que me dices es triste; pe­
ro ¿qué 08 eso en comparación de la 
gran guerra que viene? 

Cuando en 1912 estalló la guerra 
balkánica, le dije: Santo Padre, vues­
tras previsiones se realizan. He ahí 
la espantosa guerra qne tanto teméis. 

— No, n o - , replicó vivaniente el Pa­
pa. No es esa. «Non e questo» 

Un poco más tt-rde volvió a decirme: 
Eminoncia, la gran guerra so aproxi­
ma. No pasaremos del añb 14. 

— Poro si nada absolutamente nada 
- respondí yo—autoriza tales temores. 
Todas las cancillerías quieren la paz 
os lo aseguro. 

--Eminencia, sois demasiado .'opti­
mista. 

Llegó el año 1914. Durante los gran­
des calores, los embajadores abando­
nan a Roma, Uno tras otro, todos vi­
nieron, pues, á despedirse. Entonces 
dije a Pío X: Ninguno de ellos, Santo 
Padre, abriga la menor duda de estar 

¡AGUA VA!~ 
Poco después de las doce de hoy h» 

descargado sobre nuestra población un 
o )pioso aguacero, que ha puesto una 
vez más de manifiesto el descuido en 
que el Ayuntamiento tiene ciertos ser­
vicios municipüles. 

La casi totalidad de las bocas del 
Alcantarillado llamadas a recoger las 
aguas han permanecido carradas du­
rante la copiosa lluvia, y las calles en 
pocos momentos Quedaron intransita­
bles por las grandes cantidades de 
agua que por ellas corrían. 

£n lu calle de las Beataa el agua cu-» 
brió las aceras lo mismo que en la ca­
lle del Capitán Briones. 

La plaza frente a la sucursal del 
Banco de España qnedó convertida *en 
una verdadera laguna por no tenor las 
liguas saüda. 

De seguro, | t el fuerte chaparrón 
continua a estas hoi-as estaría dar la-
gena inundada. 

Esta tarde se ha presentado una nu­
be pon aoompaüamionto de truenos jr 
relámpagos. 

EL íiR. PKREZ MA/jEJEOS 
ESPEí^IALTSTA EN LAS ENFERMEDADES* DE LA* 

garganta, nariz y oídos 
nqni de vuelta en el mes de Octubre. 
Allomas, hemos pasado ya la mitad del 
afín, y no habría ni tiempo casi para 
empozar la guerra, 

l'ío X mfineó la cabeza con airo in­
crédulo y otra vez, con una s<iguridad 
impresionante, repitió: Eminoncia, no 
pasaremos del año 14. 

Al llegar aquí uno de mis compa-
ñantos indicó que Pío X hiío otra pro­
fecía sumamente interesante para los 
franceses. Hablando con cuatro carde­
nales de Francia, afirmóles que ésta 
volvería a la fe de nuestros mayores y 
quo podía contar aun con un porvenir 
glorioso. Era en Noviembre de 1911. 

¿Creéis, Eminencia — interrogó mi 
acompañante-que en el espíritu del 
Papa había alguna correlación, algún 
nexo entre ambas profecías? 

El cardenal sonrió y dijo: En efecto. 
Pío X proimnoió entonces un impor­
tante discurso, diciendo: «El pueblo 
qui* ha hecho alianza con Dios en las 
futnitHs bautismales de Reims, se aijn-
vortirá y volverá a su primera voca • 
ción. Los méritos de tantos hijos su­
yos conio en el mundo entoro predican 
la verdad del Evangelio y quo en gran 
nútnero la han sellado con su sangie; 
las plegarias de tantos santos como 
aspiran u tener por compañeros en la 
gloria celestial a sus compatriotas, a 
sus hermanos tnuy amados; la piodnd 
gimerosa da tantos hijos suyos, qne, 
í«in temor a sacrificio alguno, proveen 
n la <iignidad del cleio y al esplendor 
del oulto católico... llamarán segura 
mente sobre esa nación las divinas mi­
sericordias, ¿as faltas no gue<larán 
impunes, pero la hija da tantos niore-
CiniÍHutos, de tantos suspiros, de tan­
tas lágrimas, no perecerá jamás. 

Este pasaje de la alocución ponti­
ficia — interrogó oí vicario gineral 
Chauvlu ¿debe sor considerado como 
una improvisación» como un sfimpla 
desarrollo oítitorio? 

- ¡Oh! no-respondió el cardenal. Pió 
X había escrito su discurso, todo en 
tero y de su propia mano, la vispeía 
de la audiencia. Lo quo puedo añadir 
es quo, una vez acabada su redanoión, 
el Papa me mandó llamar. Le encon-
tió radiante do júbilo y pr«É|fintándo-, 
me el manuscrito, invitóme a que lo 
leyera. 

-¿Encontráis algo .que dpba cam­
biarse? - me dijo. ¿^0 trinéis alguna 
observación, algtin lifepaíb de parte 
lie los embajadO^-es?. 

—No, Santo Pidro—l,e contesté. Y 
tras breve pausa añadí. Santo Padre, 
los periodistas vendrán seguramente 
a podirme Vuestra Alocución pararf'é-
producirla. ¿Consontiríae en confiar­
me el texto para hacer sacar cuatro o 
cinco copias? 

El Papa acoodió gustoso a mi de­
manda. 

Eminencia-preguntó a su vez el 
obispo de Laval ¿oreéis que dicho 
pasaje relativo a Francia es debido a 
una iluminación de lo alto?. 

- No lo sé - contestó el cardenal -
IJO único qu" puedo deCir es que sien­
to haber devuelto al P«pa el original 
de su discurso. 

He ahí lo que refiere el venerable 
obispo de Laval. ¿Puede darse crónica 
más interesante quo la trazada por su 
pluma episcopal?. 

París, Julio de 1917. 
Ltiis Berger 

Hijos de María 
En la Junta general extraordinaria 

que esta Asociación celebró ayer en el 
Patronato del Sagrado Corazón de J e ­
sús donde está, establecida se nombró 
el nuevo Consejo directivo de la mis­
ma, quedando éste constituido en la 
siguiente forma: 

Presidente: don Antonio Navarro 
Ruiz. 

Vioe-Preisidenté: don Rafael García 
Sala. 

Secretario: don Apolinar Jiménez. 
Tesorero; don Ángel Gómez Egea. 
Vocales: don José Martínez PeBalver, 

don Francisco Monerri, don Jaime 
Agulló Agulló, don Andrés Martínez, 
don Daniel Oodorniu, don José Val ver 
de, don Baltasar Blanco, don Isidro 
Ibafffl, don Antonio Jiménez, don Ar-
qufniedes Lópef#(|o" Ubaldo Val ver­
de, don Frajioieco Pernías. ^̂  

ITaeiálra enhorabuena á̂^ ^la nueva 
Junta iDiréotlva. -

]ei manocerá on Cartagena del 1 al ir> do .^-.^osto y consultará todos los día 
laborables de 10 a 12 on sus habitaciono.s del Gran Hotel. 

CSrJTStlOL O A I X T A.C3-E33>ar.¿SL 

I el Um RUU>)l>HVii1illti) 
Los acontecimientos políticos de 

Barcelona han absorbido por completo 
toda la atención del Gobierno, 

Oíros problemas interesantes, como 
el de las subsistencias, siguen agra­
vándose a medida que pasan los días, 
sin que el Poder pilbüco preste al 
asunto la atención debida. 

Casi todos los artículos de primera 
necesidad, han experimentado una 
nueva subida en los precios. 

A go pudiera decirso do las expor­
taciones, puro la censura nos tiene 
prohibido ocuparnos de tal extromo. 

Es realmente incomprensible que 
habiendo sido bastanto buena la cose­
cha del año anterior, on lo que se re­
fiere acércales, nos amanazo de nuevo 
la subida. 

En diversas ocasiones se ha p<ídiiio 
la desaparición del intermediario, ver­
dadera ganzúa de lucro, pero las au­
toridades, no han querido o podido 
acíbar con un elemento tan nocivo y 
perjudioial como el acaparador y el 
abastiícedor, duoños absolutos do la 
cotización do carnas y legumbres. 

Repetiilas vacos se ha diiihi) que el 
problema de las sub.sistinioias compe­
te al Gobierno y no a los Municipios 
por carecer éstos da cierta.-* atribucio­
nes, como la do regular los precios en 
los puntos productores. 

Sin «Mnbargo, <il <jobiorno no se ha 
decidido aún a imponen- las condieio 
nesjusias para la venta CMI los puntos 
de origen. 

Coiioretándonos a la venta dol gana­
do, diromo.-j, por vía de ejemplo, quo 
el propiulariu de 100 rosos desea ven­
derlas y fija ol precio, desde luego 
ajevado, porque sabe que escasea el 
producto. 

El abastecedor, que en persona o 
por medio de agentes recorro los ceñ­
iros productores, estipula la cantidad 
solicitada. 

Sobro el coste del ganado figura, 
Cotno es consiguiente, la partida del 
corretaje, más la del transporte. 

El abastecedor después pono a los 
tablajeros ol precio quo quiore, reser­
vándose, como es natural, un tanto 
por ciento bien crecido. El industrial 
tiene que pasar por las horcas oaudi-
nas o abandonar la industria, porque 
le es dado el adquirir él directamente 
las roses. 

Como os lógico, ha de llevar tam-^ 
bien su tjinto de ganancia. 

Eleva el precio y sisa on el peso. 
El público, pues, es, en último té r ­

mino, la víctima de tantos negociantes 
los cuales manipulan en forma, que 
elevan en un triple o cuádruple el va­
lor del género. 

No descubrimos un Mediterráneo. 
Lo sabe todo el mundo. 

Las autoridades lo tienen olvidado 
y, no obstante, nadie remedia el mal, 
agravándose la situación del pueblo y 
al que la vida se le hace imposible. 

Pues bien, el Gobierno, entretenido 
con otros asuntos, tiene completa­
mente abandonado éste de las subsia-
tencias, que es de los más importan­
tes y de los que pueden ocasionar gra­
ves trastornos del orden público. 

Creemos que la indignación popular 
si llega a estallar, no se conjuraría con 
un loquacito en el hombro, como se 
disolvió la asamblea de parlamenta-
i'ios catalanes. 

V. Contreras, 

J". G A.& A.TJ 

^rfisfas 
Carfajeneros 

Otro éxito ha alcanzado en el difícil 
arto a que se dedica el joven pintor 
cartagenero Fernando Martínez, hijo 
de nuestro querido amigo don José. 

En el establecimiento de muebles del 
señor Plazas situado en la calle de Pe­
ral ha estado expuesto al público, Ua-
oiaudo verdaderamente lu aM9«Ión de 
los inteligentes en tan difícil arte, un 
hermoso cuadro titulado «Un rincón 
do mi liuürta> debido al pincel de esta 
notable artista paisano nuestro. 

Demuestra el joven pintor en su úl­
timo cuadro un gusto especial eli el 
paisaje y un gran estudio al trasladar 
con sh palota cuadros arrancados del 
natural con porfocta entonación en *4 
colorido, sobriedad y justeza apartán­
dose en un todo dol abuso que otros 
oointíten exagerando ef^oloi^^n. # 

Siguiendo Fernando MárIraK-por el 
camino emprendido y que con legíti­
mo orgullo puede decir que son pocos 
los pintores que a su edad hayan ob­
tenido los triunfos que ya cuenta el j o ­
ven Fernando. 

Una nuestra felicitación a las mu­
chas quo ha recibido tan notable artista 
cartagenero, falioitación que hacemos 
extensiva a su profesor señor Pórtela 
lo mismo que a su padre. 

Fernando Martínez está llamado a 
ocupar un distinguido puesto en tan 
«lifioil arte y así lo lf|fc; atestiguado el 
Jurado de la Exposición do Pintu­
ras de Madrid, cuando le admitió uno 
do sus cuadros recientes. 

Nuestros suscriptores que % ausen­
ten de la loealidad durante el verano 
podrán recibir el periódico, sin au­
mento deprecio, si nos envían bien 
detalladas Sus nuevas señas. 

SUCESOR DE GÓMEZ ROS 

Osffiía(antesCafión), n', 

Hace cuarenta años 
Noticias ptibUca-
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal dia como 
hoy. 

En una de las casas del Almajar, 
propiedad del excelentísimo señor don 
Tomás Ametller, ha ocurrido un desa­
gradable accidente a una familia que 
so dedicaba a exu-aer dol mar proyec­
tiles do los que fueron arrojados du­
rante el bombardeo de esta plaza en 
1873 para luego vender el hierro y la 
pólvora. 

Uno de los proyectiles reventó cau­
sando la destrucción completa del edi­
ficio, la muerte instantánea de dos 
desgraciados y cuatrp heiciNw. 

Viena, 29. 
Ltt prensa rusa trata con preferencia 

la ocupación de Gallípoli por los In­
gleses, acto que considera miij' Impo­
lítico. 

k \uk k MaÉríi It liríoa 
En el correo de esta mafiana ha regre­

sado de Al morad! donde marchó con­
tratado con motivo d<e los grandes fes­
tejos que alíf se celebran anualmente 
la laureada banda de mhsica del Regí* 
miento de Infantería de MariSH, qué 
dirige el notable profesor D. Jerónimo 
Oliver. 

''"i'^i^mL - • 


